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L '1 "t>ia e de Henriqueta. 

representa en Léndret. 

«i . R I M E E O . 

<¡ N,0 'Puerta un Sala» mal 
C"/at Pafe¿e* están ca-

J/uAe/i , /J/ÍO amigo de Bever-

Tur vil , criado viejo. 
Un Desconocido. 
Un Sargento con Soldados. 

, p i f o ra» 
Su antigua 

I . V 
* CV 

fi?" * trti-
HhA <an,a Rentan mirando 

0 W teatro. 

^ t ? ^ » H 

"bltgai ' e f l a e s una an fe rme-
e <" 'ue s t , a c a s a ; pero 

hai otra peor y m u cruel , que et 
la pobreza. 

Ciar, Ah ! Quisiese Dios qus fuese la 
«nica ; porque en fin , hermana, nos 
acostumbra riamos á clin. Este i l i on , 
que hemos v i s o tan ricameaio acior^-
nailo , í sus muebles , sus pinturas, 
sus cristales hacían til ve/ mas feliz 
mi coraion ? Estas son necesidades 
del luxo y no de ia naturaleza. Los 
mismos ( jos acostumbrados á aquella 
brjll.-ntez 3 se han habituado á esta 
• c í n u d ? : , ni faita cosa el^una, quan-
do encuentro a^ui e t objeto de tu i 
amor. \ 

Henr. Vos me e n f a d a d , hermana. ¡Con 
que en.vuestra e ^ . i i o o es 'iiada caer 
desde la Opulencia en el Seno de la 
nit;ndicidavi ? Y j no pueJo hacer sino 
di-tes :i á mi '/ermaiio ; á vos misma 
dent ro (je po.-C; t iempo CS obligará ¿ 
aborrecerle. 

A Chr. 



Clttf. ¿ Yo aborrecer í mi esposo ? 
H e n r . ¡Pas ian funesta del ju-.*gd ¿QÍhui-

tas vezti después d j ¡a au ro ta lo 
t u b a s visto volver á c a s i , mald i -
ciendo en (re vuestros brazas al ava-
ro furor , que aun le combatía ¥ So 
cansaban vuestros ojos de velar, 
quando finalmente os consolaba su 
vuelta. No es así en el (lia. Ésta ya 
mui iilto al sol y Btíverley bu r -
lando vuestra piciencia , no vuelve 
aun á su casa. 

Ciar, Es la vez primera:::-
lleur. Siempre lo escusais , hermana: 

j amls os eufadais contra él. Sois muí 
buena , y mi h t rmano abusa de vues -
tro candor. 

Ciar. Solo tiene un defecto:::-
Henr. Que los vincula todos. La pasión 

que te devora , destierra de su alma 
toda virtud y toda inclinación hon-
rada. Antes amaba á su hermana, 
adoraba á su esposa. 

Ciar, y dura aun aquel tiempo. 
H c n r . Se ha mudado su rostro , eomo 

sus costumbres. ¿ Qué su ha hecho 
aquel espíritu con que conquistaba 
los cor ••iones ? ¿Aque l l a gentileza 
de espíritu que nos hechizaba? L i s 
vigilias y los disgustos han march i -
tado su beldad. 

Ciar. Pero esta mudanza aun no ha in-
mutado mi c o r j í o n . 

Hcnr. Y su hijo • Vos alzzis suspirando 
lo i (f^oft a) cielo | Pobre niño 1 g^ual 
será su mayorazgo f 

Ciar. La necesiJai b ice al hombre in -
dustrioso. Precisado mi hijo ú bascar 
Su aünvcnto t tal vez será mejor . La 
pobreza y el exeiuplo de s.| padre 
instruirán' sn juventud L)¿ ellas r ec i -
birá bien temprano lecciones d t ser 
sabio ; y aprenderá de su madre la 
pac ienca y iti valor. Creedme, her-
mana j la f íü 'cidad , de la qu^ casí 
Siempre soto logramos la sombra, 
consiste n n i c a n . W e en la paz del 
cortzon. Bu ve ríe y* la ha perdido. So-
bre su tr iste frente fe lee el remordi-
miento, que le devot'a. Hacer ínfelice 
lo que ama , es al da.rdc que lo des -

>¡, pí tJc 
pajaza. Ah ! ; s í , él P*0 

n¡rse á si mismo ! 
H e n t . Ah! par mi , « ¡ ^ ° , mis 

que pasión ha sac r i f i p ' j 0 eo"^?* 
moso patrimonio T "" g, t l O ^ 
mi cólera. L i parte te¡no '•'•' 
p a r ó m r t r t r t C - V ' y MI aua itj<i i 7 . 

Oir. Vos le agraviais- eos-1 

tíínn Para un jugador-»?"" p ; d i ' ; t " 
serva 'a. Oi mismo ^ ' ¿ ¡ ¿ s a» í 0¡ 
que imprudente c c" l f i C

¡ I i e p;M[¡> 

Una causa j js t is i '" 1 

pedirsélo. u( 

Ciar. Y qual e s ? herU'111'111 

Htm. Ei alimentar i u"a 

amo. . , i £ t i f s „ 
CUr. No:;:- Vos 

oes. El himeneo M * 
son. Lo merece 
porque se difiere » » t o J e 0 

quando efme » ) l b % ,(.« 
¿eso d e c e b a * 

Ciar. Mi estado 0 . J j j ^ « J 
pero tengo aun di»" pu c 

tentó ; y si v 

de ellas::- , . y 
H e n r . Ah , b e f n » r > # * * ^ 
Oar.Sw ^ . - " t a í i . n Í -

do puede aun « P ^ » J fb* r t > 
en Cádiz un c a ^ a l j * 
bolsa rse , y * P

B V j s í n . n i r » d 
tantes , según d*i 

Henr. Creedme: «« « 
juego y p f c 0 ' 

Ciar, Puede W*"*^ 
joeao y K ' , 

Clír. Puede « j ^ > 
Henr. ¿ Srfra «•'i JT 

> 
tenr. ¡ aani»'- obrír-1 c ¿í ^ 
lar. AÍ l si ° ¿5¡05OS *\oVt 

Ki0 : au» tendría e h y ^ 

todo p o s ^ J i n f » * 
poso , ser.a yo » • ¿ e l c ^ 
las poderosas j Pe

 q U e ' e
 t¿? 

unida al eSpOíO ^ e , t • t(l,tl 
cida á ^ , 
mis jnanos , . AV 
las pobres h í r , <¡" 

LeuSiin me en 



sospechas de Stubel!. 
se imprime muchas 

Í S , » ' " f r en t e s , y et mo-
¡ £s 3tn. e '1 n o annncin cosa buena. 
;'! ;tfs¡ mi marido ; no pue-

'•S¡n ^ m b r e honrado. 
,!'n , U<U <jui e r e p¡ , s a r p o r t a ¡ . 

que no piensa cotí 
r 

i • * . P 
t'^O 0 J u í ga un bribón. 

* a lguno? 
\N¡ a

f t l ; i r t ! f ¡0 es este! (a) Las ocho 
1 J 

tr, es y , . 
! : (ieEn

 S r v i s ) que cargado de 
V í í b . - d e 1,11 'nrgo servicio; 

0 s «eií meses hace. 
S C E N 

Ct r^>to'n , Hent¡queta y 
•"a rvit. 

i . A l í . 

V ! s u presencia.) Y a i v 
ASK ap l i cado ei escusarme 
• p ' a w ie siente humilla-

> í ' : t n e h a b i * 11 :¡ t sUo0 , ' i y en que estado 
S i " ^ S , ' habéis prohibido 
k * ,T1<s arranca la vista 

i í i . ^onad Quisiera 
ocul ta i las; 

S ü i v i c ' 

V 1 O s -

¿ V 0 Ouc ¿ r " * ' e s verdad, 

V ^ n t b t e B f c s 5 le he 
i Qué hon-

í ' « 7 ° I Üios tenga 
S J ' N I " " 1 ' 3 - Cier tamente 
t ^ d i d ^ í 1 ! ^ 0 1 * a f i o s "o 

v"' ^ tu m i b n e n Yarvis. Lo 

N * Mjo ^ dtas al ll U f a ^ r i d o . 1 4f¿ JC2 l e ha cansado. 

i ! Y. Conf, , ' u r i mos tictlinente. 
K Í C 0 ' " '» mia ! ) Sen-•jj 
M » ¡o ÜÜS! ^ e o a . ¿Y es verdad, 

4Í Re¡ 'ox. 

a 
Algunas veces le hablaba yo con mu-
cha libertad. 

Ciar. No , Yarvis, Si él se ha separado 
de vos, acusad por ello i su desgracia. 

Tar. ¿Y á csio está reducido? Me atra-
viesa el sentimiento. Como decia , yo 
le he visto nacer en esta casa que 
fabricó su padre. Cien veces, siendo 
niño mi amo, le tuve en estos brazos. 
; Y que bueno era para los pobres ! 
¡De donde procede , me decia , que 
haya miserab le en el mundo P Ellos 
son como nosotros. Si yo soi Key, 
quiero que todo abunde en mi K e y ' 
no. Yo haré rico á todo ei mundo, 
comenzando por tí. Estas eran las 
palabras de su nifieg, que me acuer -
do como si las oyera. Y ahora ét 
es quien Se encuentra en Ja nece-
sidad. 

Ciar. Y« rne deshago en llanto. Kespon-
dedlc , Henriqueta. 

He nr. Oc i adme enjugar el mió 
Tur. ¿Y mí: podra negar en este funesto 

estado el asociarme a su desgracia t 
Si lo rehutáre , me heriría el cora ioa , 
y abr-jviaria el término de mis días. 

Ciar. Vos ¡o vereis , ¿ | entra. 
Henr. No es él todavía. 

S C E N A m . 

Stukeli y ¡os ékhpt. 

Ciar. Se/Sor S t u k e l i , ¿ hebeis visto ov 
á mi esposo ? 

Slu. No , befiora. 
C/ur, Y á noche ? 
Stu. Yo le dexé ayer noche , y ,U8 

admiro que mi amigo la haya pasado 
toda sin acercarse á su esposa. 

Henr. Vuestro amigo! j V os atrevéis 
a llamarle asi , quando vos foraeurtis 
su pasión por el J u c g 0 y animáis sus 
vicies f 

Stu. Me hacéis »aa injusticia. Yo he 
empleado con él todas mis dentóos-
traciones y consejos. Estas salamrnte 
son las armas que me permite Ja 

A a a m i s -



ani iUc! . Et ha visto derramar mis 
l ígriroia ; y en fin encontrándole 
sor.io á ¡odas mis suplicas , he l le-
gado e.íiremo de entregarle mis 
bieni s j ci. 'giiulo st>brc mi la mitad 
de su d sgraeia. 

Ffcr.r. Piedad fingida. 
¿tú. Ye no podía abandonarle en sus 

pinas, 
fítr.'r. Esto fue profundizar el sbi ímo 

¿ que tí arrastra su inclinación, 
is/tii L>a fortuna se cansa de perseguiros. 

Yo esperabar;;-
Clar. Hasta. Haced el favor de decirme 

en donde dtxastt is ayer i mi mar ido. 
Stu. En la cafa do Vilson , con gentes, 

cuyo trato , ni está bien á su honor, 
si le es de provecho. 

CJnr. i í aun esti.rá a l l á? 
Stu Y rvis ísbe la casa. 
Yar. Iré , Señora ? 
Ciar. Tal ve i le sabrá mal. 
Henr. Id , Yarvis , como si el ir fuera 

cosa vuestra. 
Stu. Guardaos de pronunciar mi n o m -

bre j se quexana de mi , y tal vez 
con razón. 

Clor. Id pues i pero con gran cuidado 
evitar todas las palabras que puidan 
ofenderle. Y a r v i s , los infelices f á -
cilmente se dan por sentidos Es me-
nester tratarlos con arte, Fsre ha 
tído mi sistema. Rmerley , consolado 
por mi , junas ba oido una repre -
hensión de mi boca. 

Xar! A mi no rae tora reprehender, 
ni quisiera yo mortificarle ¡Pobre 
Señor ! Siento sus penas , como si 
fueran m u s - vu te . 

' S C E N A I V . 

Madama Chrentan , Be nr ¡Queta , Stu-
helt y Tomi. 

¿41 entrar Tomi en ¡n teena . dice algu-
na rosa al OÍJ* de Henriqutta. 

l l en r . Al instaure , querido. Ven. 
Ciar, E s c u c h a , Tomi. Esta mañana tu 

co*5 

Jal' 
padre no ba podido 
suele : quando venga , ^ ¡^aric1 

me gusto , ten cuidad"* g 

cm' 

lllb f T-T-
No te ol "¡des ds « í t 0 

Ton. Oh , madre ! y? 
timo tanto al P a J ( t f rá. T<n 

Ciar. Pienso qne no l» r0 

tiado, t ri 
H c n r . Ven. * ^ J r e ) > 
Tomi bisa la mano a 

con Ht»Wta • 

S C E N A 

Madama Clo*ftcn * .<j¡< 
lr*to. i * 

Síw, Es vuestro pr°P l° " 
. _ 4 ic r:1" p¡& 

• S** 
cielo conserve ' fiPi1' 
habladme sin í *\ J * 

bello 1 
Ciar. Se parece w ^ ^ 

s o ? Esta es I» y yo 1 

ausenta <0¿a la 
r».,«l i Vueslio <1<M' . . . be» •lie'1: ^ r tfil flO 

Stu. Que! ¿Vuest io ¿t 
ira lé constante , ^ jsCgsr« 
vuestras gracias n jit 
fidelidad í . d 0 e t & L . ¿ 

Ciar. Déwndoí ^ ' g fí i 
yo no recelo ác « J t ¿¿r* 
particular no t e n ' ^ í 
mi esposo. m e 

Stu. ASL LO C R E V C O N ^ 3 L W Í 
Señora , de f ^ r 
al inundo , P » ' f ^ al munao , r • q 0 e 
« c i . s 
tontos y " ' S U * ' l o 

Ciar. ¡Que propo»^ io. 
•SUBIO ! YO NO O^ 

Stu, Pero:"- N ^ " ' f i M" 

CUr. i Porque es». v ^ 
Stu Pensaba ^ » ^ tr 

lómala í l fmbr» 7
d t b £ i V o* j 

ees casados , J h , ^ » 

í 5 ceflíf ? 
I 0 1 segura de e l lo , . 

• tn Stuhd'4' 
w St tic*» 6 " 

oídos á sus 
Ciar. Asi es. i 

de e . » f » « « 



"«1 ttjfL 
t i t ;

 n<) c«sa alguna. Al contrario, 
Itum} "'nado , que como decís, solo 
¡t ^ necios y de picaros t no se 
¡j, ^ , Otra falta que la del j u e -

la ^ n o s en mis aflicciones me 
iCü consuelo de pester su c o r a -

d l a ? corresponderé constante 
i5l¡í:aj > Seiiora, Tal vez la 
^ij,, ^ e ) íe lo me Inn hecho ade-

S 0 ! , f ¡ ,^° i veo que m* hi; inte-
^ " "cho , y que indiscreramen-

^ t l b • 0 conocer lo que no ne-
Hit " S Sabt-r. Pero á pesar de Jos 

A s r U t n o r « , me atrevo í respoo-

?' h 
7 5 E t a P a r a confundiros , el 

''ll v * 'ni esposo; yo desprecio 
j CS > Y Si me permitís decir-

Nl» que le conservo, trie res-
^Íísd í l i , e V Ü S S ü í a v o r -

J asist ir al torrente de amar-
aflige, Sefror Stul te l i , 

t ta !«••. , r eP®S0 i podéis quedaros 
^ j ^ 4 ' f e r r a d , y esperar á v*es -

vate. 
S C E N A VI , 

J. 3'itkeü tolo. 
'». b. 

p U , '"gró mi idea; ya he pues -
r ' n t o n 0 c n s u a l R , a - Madama 
[¡ '" ' í t 1 v o s habéis olvidado que 

m V e s t r ° casamiento despre-
n S s t ^ ' f * r a °res . Con el velo de 
<1 9 Nv | y a a r ru i i t a Jo al a b o r -
K'"'"1 en ' CS m e n c s t e t perderle 
J^tfl,, F! t ' ' c® raion de-su esposa, 

' 5 P^y ' r g : i n a r i o e * «i 
ftw t(itcr « e d i t o . Si lo con-

,1 ^ 'i 1 ,el ' l ln<Jr , s i : : - Ya con 
^ 'niroducido el veneno "en 

e , s p 0 S 3 . y >'J e s P e r o 

<« i n - H,, Alguno se acerca ; es 
C w ^ l m u prespkfn me ha-

' y n o 1 ® e temor su p r e -
wttii m u ¡ seguro al verle. 

s 
• 

S C E N A v n . 

StukeU y teutón. 

Leus. Venis bien : basta á vuestra casa 
hubiera ido á buscaros. 

Stu. ¿ Porque , Señor í 
Leus. Por mi amigo Heverley, 
Stu. Decid el nuestro. 
Ltut, Digo el mió ; que si lo hubiera 

sido vtiestro:;:-
Stu, Pienso haberlo manifestado, E e -

verley me ha encontrado tn U¡> o c a -
siones , y yo he olvidado U pruden-
cia paia asistirle. 

Leus. No es esto lo que dicen ; ántás se 
c r e í que en la casa de Viíson teneis 
una inteligencia secreta con Ulaikn-
son , y que os hacéis ricos cotí las 
ruinas de Beverley. 

Stu. Sefior!:;:-
Leus. Esto es lo que dicen , yo no se 

que creer . 
Stu, Señor Leuson , sobre esta disputa 

me explicaría mal aqu í ; espero algún 
día encontraros en lugar proporc io-
nado. 

Leus. Qualquier dia , y luego : me ea 
indiferente. Salgamos. 

S C E N A v n r . 

Henriqueta y los dichos. 

Her.r. ¡ \ donde vais , Sefior Tensón?' 
Quedaos , que he de hablaros> 

Stu. Basta. Dios os guarde. vate. 

Henriqueta y Leuson, 

Henr. ¿De que se trataba , Leuson? 
Leus. Hs quitado la máscala d ese 

traidor. Sabe el indigno que Leuson 
le conoce , y tiembla en su interior, 

Hene. ¿ Y sobre indicios tan ligeros 
arriesgareis vuestra vida ? Vos me 
pasma is. 

Leut. Ah l que grande es mi contento 
al ver la ternura con que os interesáis 
á mi íavor ! Ya desde oi estimo em 

atas. 



mas mí v ld i , pues tanto endals de 
ella. I 'ero ese cobarde , oprobio vil 
de la naturaleza , jamás ha sabido 
herir sino entre las tinieblas. Tan to 
temo su valor ccmo su bondad , y mi 
vida está niui segura en sus manos, 

Herir, ¿ Y que pensáis hacer ? 
Le/tí. No tergo aun prueba bastante 

para armar contia él las leyes, pe -
ro espero tenerla en breve. A ves 
toen autorizar mis derechos; dadme 
á Beverjcy por hermano , y haced 
de este modo que sus intereses sean 
mios. 

H r.r Permitid que lo difiera h í i t a que 
mi hermana legre mejor destino. Ve-

, nid a ronfuíarla , pues con los pe-
sares se consume su corazón , sin 
quexarse de su espeso. ¡ A h , Leuson! 
£ Como prdria gusisr los placeres 
dei a m o r , miéiitras ei'a está ent re-
gad)» á este rio or inhumano ? No;: : -
F.s muí infeliz su rsta(¡0 , y yo voi 
i enjugar , o á dividir con ella las 
lágrimas, 

A C T O S E G U N D O . 

S C E N A I. . 

f J a í a frente la casa de Beverley, 

Beverhy tolo. 

Tiev. C ie los ! Esta es mi casa. Temo 
volver á ella : no me atrevo á p r e -
sentarme á mi nmger y á mi h e r -
msi>a: todo lo he ulrrajsdo , el amor , 
la amistad y la naturaleza. Odioso 
á todo {A que mas amaba , y aun á 
mi m i i m o , rq quedándome ef pe tan-
ja alf-una , solo me accmpaña la 
vergüenza y el remordimiento. ¡Oh, 
pasión fatal del juego ! ; Oh , vii 
codicia del oro ! ¿ Que necesidad 
tenia yo de acaudalar ? } Que fel i -
cidad se igualaba á la mia V Todo 
correspondía á mis idess , todo al-
ha jaba á mis ¿ t íeos . El amor s em-
braba mil flores sobre mi lecho n u p -
cial ¡ Ah , si el cielo hubiese sido 

avaro conmigo ! SI q u s ^ c
 [(JJ pi)ds 

favorece nuestros deseosi . fs 
veces se une con Ja pr" . e r , v»!í 

mediocridad , madre del5 ^ ^ r a -
mas que todas las r¡q>IÍÍ'lí' 
ciado de mt í : ; ; 

S C E N A II. 

Btverhy y Te*"' 
• 0 de" 

Tur. ; Ah i Señor! A h o ^ 
casa de Vilson. hO1^ • 

Bev ¡ T ú , Yarvis, conoces « 
casa? ¡Esa at ismo en d ^ J 
cia sacrifica sus v i c t i m é á j^jt*3 

contundida con el inter^ 
y les c r ímenes , f ,r ú« ¿ l ' 
cion , imágeu ae aq u e l '"f t f ¡ t di,"" 
solacio» , en donde ) a . c , |os l 0 ' 
Dios justiciero ha f a b r i l 
fiemos? |1abíIÍÍI<,n 

Tur. Olvidad esa , 
venid á consolar 3 la 
se encuentra mili b u ^ 3 ' 
me lo han mani fes tó - , ¿ e tni(f 

Bev. D e x a d n i e ; : ; - ^ 1 " 1 d l ,. 
posa ? „ i sus br* 

Tar. Jíifro que debíais » " £ , , , ] » ^ 
zos : que solo pucoe L 

)i f io que 
; que solo c

 e 
presencia. Venid. ^ 

Bev. Hago mal , Yarvis. f, 
condeno j pero í 

Tar. ¿ Que yo os \ 
¡é si hai vues [ f a i

 0tí 
men tado mucho t icirp" 0 qi»~ 
duces. Vos n o b^be i s^ í 
tengo j' j y 
buen amo , quanda a 
for tuna? . „„, «or 10 *jn-

; „ . í Q U é k?. srĴ íás 
tar. Poco , faefior • y 

nnd: : , yo no n » atrev ^ 
ofrecerlo;;- TÉ l I1e la 

Bev. ¡Oh , criado ' e a l . ^ . ( í C ¿ 
de tu abatido d u M » V ^ ' ^ 
desco i^d í - sfn p i í d 8 U jjt> ist*5

 b t 

Yarvis , lo <¡»e í ^ 
arruinado i «W 
y á mi hermana , í^11 



X * J , . 
Ht ^ e l mismo furor. El mísero 
^cbie

 >llÜf!a > a b r ; u a 'f m i s 
% «6a . No quieras que ce ar— 
J» c¡-¡ 7 naut"rag¡Q, Si tu su piases, 

prec'° • T1^ nL*evo exceso me 
% ' p l t a d o esta noche Ja ciega 
¡1«í 1 Ju«go ! Mi esposa;:-- Ay! 

"'"sion es I». mía ! Y® que 
tiempo purdido el que 

N e*- a i ( * d o de t i la , no [a óe 
í,¡ t u d l e s t a noche. He. p a -

X » » ! noahe entre Jas con-
I® U l i a «betiaada desgracia, 

»y l ' ( «to Ul Í1 V e C 6 í c l d í a d e rai 

es un 
\ í y ' a Sefiora, Pensad:;:-
¿fcilj . ' / ^ e s q u e llora ? 
Hi^Pih M c o , l d i s P , r a norar ¿ se 
J ' l C " a,gUB»S lágrimas ; h e 

d ^ P ' ™ - v ° s no tenéis ei 
V ^ i i t o l p , e d r a - A h > si 1" hubie-

(¡No. y me aborrezco á mi 
J V merecia mas feliz 

e¡ Ll> Yarvis , no puedes e « -
l l ' ^ ' í s N r r o r d e m i s extremas 
V , ( l s ds i S ü s e E s r á s los reniordi-
hi '"'ser,!!!1 C O r a 5 £ 0 n - Abandona i 

f ^ C o a , t
V c t e á C — ' 

>, t i t n T , e n s a desgraciaj 
\ S i " ' «cu lpa . 

mismo, 
V «ti i í Cómo se habla 

V i r a d o C o m o u " h o m l r e , 
H i P'eio. p . s e ha arrojado á un 

A S a i . j , e i c > r d e l o s mofó l e s 
> ri

üd°ei mundo se aflige 
i í ,N ^ . g r a c i a . 
V 0 | » r i t ' ya m j conozco ; di, 

que todos me 
\ > , ' n e r a t ° y c rue l : padre 

)h *f- i ( inhumano. Vete á 
Y l f V " S e f i ° r a i v e t e , <jue 
V i 

IIR instante f 
V o t i v o s , "Sigído t ( ¡ e n e n l u _ 
" J 1 O - « t a t a . » i » me 

€ 
Bev. DiJe que vot luego. Debo h i b i a r 

á StuJíeli ánres de verla. T ú , Yarvis, 
modera tu zelo conmigo. Que tienes 
que ver con mis desgracias i Nacido 
en lo que orgullo llama baaeaa , s i -
gues las leyes del honor ; y la hon-
radez raramente conduce á las r i -
quezas. La necesidad verá asaltar tu 
v e j e z ; no quieras poner la miseria 
entre ti y tu sepulcro. Voi á ver á 
Stukelr . 

'Jar. El viene, 

Bev. D i s a m e . vate Tarvir. 

S C E N A I i r . 

Beverley y Stukeli. 
Bev. Y bien , amado Stulteli j qué 

esperanza nos queda í 
Stu. Ninguna. No puedo anunciaros-

sino disgustos. 
Bit). ¿ No hai dinero ? 
Stu, Quieren que se asegure. ¿ T e n e i s 

con que hace r lo? Yo no puedo ya 
empeñar cosa alguna; vos habéis ago-
tado quanto tenia. « 

Bev. S i ; nuestra ruina es c o m ú n ; en 
el abismo que me sepultaba, me alar-
gasteis vuestra amiga m a n o : y yo 
dos veces infeliz he sumergido t a ro -
bien á mi amigo. Este es ni mayor 
de mis tormentos. 

Stu. Mostrad mas valor en la dusgrscia; 
llamemos al valor en nuestra ayuda; 
las lágrimas nada remedian. Ved sí 
os quedan algunas de esas brillantes, 
y superfiuas joyas , de que solo nece-
sita la vanidad. 

Bev. Depositario infiel he perdido t i t a 
noche el dote de mi hermana , y solo 
me queda la vergüenza;:- y;:-

Stu. Tanro p e o r , lo digo sin reserva 
entre los dos. Yo consultando solo 
mi buen curazon, he hecho aun mas 
de Jo que podía-, 

Bev. Es así. 
Stu. Puede ser que Yarvis rico en su 

estado;;-
E e v . Ah ! 
Stu. Me sabe mal el nombrarle ; pero 

• a 



a 
jpo estamos en tiempo de ser tan 
esc rup tilosos. 

Bev. Siempre lo es de sar hombre de 
bien. ¿ Yo despojar á ese buen vie-
j o ? 

St u. Pues i Dios. 
B ev. ¡ Que fiero despido ! 
¿ ' t u . Ño quiero í lo ménos en esta ex-

t rema desdicha , que puedan acu -
sarme de haberos seducido. Y Jo 
va esparciendo Leuson. Vuest ro 
ami^O se ha perdido por vos , y 
e j fruto crS malquistarse con todos, 

ffííi. Qué ? ¿ Sot yo el que os m u r -
mura ? 3 Me qu^jo de otro que de 
mi misino? Loados parecemos c o m -
batidos de las mis mis olas. En orden 
á Leuson y í sus palabras , yo le 
liaré conocer hasta que punto se 
desvanece. 

fitu. HJstá bien. Mas para salir de este 
paso , es menester otra cosa. Vos na 
ignoráis qyie hai muchos q ue por 
nuestras deudas pueden hacer de un 
instante á o t ro , que uní cárcel sea 
vuestra habitación y la mia. Yo j a -
más saldré de ella ¿ por vos to ha 
vendido rodo j vos á lo ménos teneis 
un arbitrio. 

/'ev. Decid quai es , y tomadlo para 
vos. 

Stu. No ; oo pretendo eso:;- Vuestra 
esposa::- pero ya veo la respuesta: 
una muger. renuncia difícilmente á lo 
que sirve á su adorno. 

Bev. Sus diamante»!;: ¡ Ah , cruel! c a i -
ga á-ntes sobre mi uu rayo. No sabrá 

del solo bien que ha respetado mi 
furor f No. 

Stu. La necesidad pide valor . 
fíev. Mejor dirías villanía. 
Stu. Estoi seguro que oi la fortuna nos 

favorecía. Tengo mis pensamientos 
en el a l m a , de tos que aseguro la 
certitud. 

Üev. También los experimento; la mi s -
ma esperanza me u j f h m a ; me abra-
so en deseos <íe jugar j p?ro p e r -
mite , Stukuii , que tu amigo sea 
Jjpmbrc. 

lo 0 W ' J | 
Stu. Y que y o n u b e de 

quanto he hecho > 1 + 
prec ip ic io ; ya no D» , t J te"S 
ingraio. Si tanto 
conserva sus joyas » " . ; e r¡a; 
pa su orgullo y s" 1,11 ,, 
molestaré mas. ,on¡><;eii 

Bev. j Ah , quan ma¡ aS joysí ¡ r 
mi adorada esposa- de 
aprecia SOn las v i f t u que 11 v , 
dos la ven adornad» *bji¡iUnM* ¿ i ( . 
la faltarán Basta su p j ra . 
tural á su hermosu'3' n,¡ i 
ra; gusto s e a d o r n a b 3 y d i } n , í f l ' 
dad solo c o n s e r v é . pS(ií » ^ 
de los que se ^ ¡ ¡ ¿ ¿ j * d í ' 
ra socorrer las 0 8 ^ 
m trido. 

57 u No ya he 
m amistad- fué s i n ' ¡ J ' eñ »o i ? 
vu : s i r j amigo sepu" 
í i °o . , . . . „ue & 

Bev No quiera el ü 

ittf' • I r 

ev 1 uiv® ' , ai*-" 1" 
generoso , por h « í 
encerrado en una . f t >!(»»' b í tk 
me crees sin honor , ^ fcil|„ 
desesperación en q u

 fr<.ai* !¡ .(!>' 

desdicha ; aun «ocon V 

cidad í este P r c c I ° ' .... feí' 
Con - b r a J o calo- a , , 

Bev. No siendo de y' „ ^ 
c e n e «"i"»5 6 0

 V ! Z l « c f tfu< 
Acabemos estas v»« ¡d ¿ 

debo h a c l ! ' ..i' veo lo qne 
t ra casa. , , ¿eta 

Stu. Tal veí he sido 
laii» do í" ' 

abatirse tanto su esposo. ¿ Privarla vo. 
Bev. Yo muí 
Stu. Vues.ro amigo ^ J ¡ 0 ^ ¡ ^ 

casa. ( Discurro un c a s a ' / . . . . negocio-i sa ra r í este 
Bev. Ent re mos 

, ... cate >1 

Acercándose * 'fapt* 
de 



s C e n a I V . 

' Silfer¡¡,y y Henriqueta. 

^ fí 
St | j ) hermano , ¿ volvéis á 

Ní,sj? i 0 h ' D i o s m i 0 

1 i pena tendrá mi 
¡n , f l l ver esta mudanza ? 

V T hace Ciarenton ? 
s
 ÜVteha mi instante de des-

oír;. cansados de tan largo 
S u í " 1 ) 5 0 

cerrado por un rato. 
N ^ 1 1 ^ sueño tiene suspensos 

P-̂ í f : r í n i t idme , liennano, que 
'«ttreses que en vuestras 

t i i 
jj , i ® P ' ^ M e i i es grande. Pues 

na , ¿ Leuson ha fundado 
í, ' iM-'T*^1 sobre este particu— 

V * íj,, 0 dicho que se atreve á 
.' il • ' " : s aciones muí estraiiss, 
f . ) sobre este punto él no 
I ü tti(.ur:!" Y o soí á quien uaica-
h'jííie c u i l l ; l t l « de rais bienes, 
i ^ b r e e s tén en depósito de 

V i (ít3 ^a guardado tan mal IV i 
Vr'^l * l lenes alguna descon-

V 1 " í n t e r e s e s P a r a c a l " 
"j ^ : mé:ius decid si habéis 

t
 0 " ( « mufcíift el golpe ; pe-

lt " '«Mtui^brada a sufr i r 
t" 1" tai1','11 y P o r hi jo, 

"abi t X ^ i . ^ ' ^ ^ a d o al sentimiento. 

v C ! pasidH! 
tij * Ij h * M a rué un paraíso, dos 

c n T ü n i i y vues-
S ? 1 t en . C í i , l t J o r ingenuo, la 
"Vj í 5 (y l a Colmaban de sus 

" V t d " r c ha p rec i -
de b m í o r l a v H.l 

' Vo. A "el i 
mustia y del 

IS me atravesais el a l -

1» ¡ - e c a y e s e sobre vos soto. 
'•"Illa;;; 

Bev. Un hermano debia esperar mas 
atención de su hermana, Escoged 
colores menos duros ; son ya tarcas 
vuestias reprehensiones; vos renováis 
mis he< ¡das , sin poder curarlas ; de— 
xaduie respirar oi , mariana hablare-
mos de vuestros caudales. 

¡leíte. Pues hasta mañana me segetartí 
al silencio ; -as preciso respetar la 
cólera del cielo , y adorar sin m u r -
murar su justicia. Importa poco que 
sea un hermano , un padre , un e s -
poso, el que elige para hacernos sen-
tir sus golpes. 

Be™. ¡ ü l a , Henriqueta ! 
Henr. Si ; basta , ya callo, 

S C E N A V. 

Be-jerley , Henriqueta, Cloren ton , y 
Tomi, 

Ciar. Seáis mui bien v e n i d o , espaso 
mío 

Bcti. Amada esposa , mi ausencia ha 
sido Iti j a , y temo que habréis d o r -
mido pi co , esperándome. 

Ciar. Esposo , dexsinos mis penas y 
mis l igrimas $ una vez que os veo 
entre mis braios , aunque sea m o -
jándoos con mi liauto , lo olvido 
todo. ' 

Bev. ( Q u j virtud J Qué ternura ! Q u é 
be l leza! Qué confusion es la m i a ! 
Qudles serán sus q u e j a s ' ) 

filiir.tr"t dura ette aparte , Madama 
Ciarenton bakh en secreto á Tomi, 
diciéndole vaya ú tu padre, 

Torn. Padre. 
Bev. Ven , hijo , á mis brazos. Quiera 

Dios que mas sabio que tu padre, 
puelas con sois r i tu desgraciada 
madre de todos Jos males qu:: le ha 
causado su esposo. 

Ciar No es desgraciada mientras vos la 
améis, 

Tom. í v d r e . 
¿¡ÍV, DI , hijo mió, 
Tum, Oh ! ettoi mui triste. 

B Bev. 



i t o 
Bev. ¿i De q ue , hijn ? 
Tom. És qu* madre lloraba a ^ c r a . 
Ciar, Cal ¡a. 

Poniéndole ¡a mono en ¡a btca ¡ara 
que calle. 

Bev. Eíposa , dexale h ib lar . Prosigue, 
niño. 

Tom. Yo he corrido á sus bra*o*, y 
ella dándome besos lloraba aun mas; 
y yo también me he puesto á llorar 
como ella. 

Henr. Pobre niño ! 
Bev. Ah ! ¡como siento yo el agravio 

que le hago ! 
Ciar. Pe r ionad , para mi es cruelísima 

vuestra ausencia. 

S C E N A VI . 

Leuson y los dichos. 

Ciar. Ved a! Sefior Leuson , coya so-
licitud y zelo jamís podremos r e -
conocer bastante. 

Bev. Se lo estimo. 
con frialdad. 

Leus. No , pero que lo estimareis de 
aquí á poco. Yo confio descubriros 
un traidor, 

Bev. Que por un exceso de amistad se 
ha perdido por mi, 

con viveza. 
Leus. Decid , q u e para perderos ha t o -

mado e te exterior. Quando s.-jpais 
que él es vil compañero 

B:v. DeXímos esto , que me agravia, 
Cl i renton , yo tengo qtt¿ hablaros. 

H¿nr. Ya nos vimos , hermano. Venid , 
Señor Leuson. 

Letit. Vendrá tiempo en que daréis la ; 
gracias al amigo que os desengaña, 
que os sabrá servir . 

Pase con Menr¡queta y Tomi. 

S C E N A vit-

Bever.'ey y O'""*' • A 
l.-ÉÍl^4' ' 

Bev No puedo contener ¡^ tjpttd»rmri 
un ami ;o qu" perece , y iP 

ar-everse á llamarle 
mi presencial ¡rt du-1 

Ciar. Leuson os estima i fjisaí 
sobrado crédito í VOC

 r e5ti¡^! ** 
corren , pero es me®eí " 
zelo. . es s , f i ' 

Bev. Atreverse á mi a m ' f ¡'ir3s V1*' 
verse á mi mismo- p ' 5 ' cond£f, 
to le d e b o ! En la P Itt * 
los amigos , y « * f ® ¡ ¡ 0 l > » l < 
es necesario pensar qu 
tad en el mundo- - •>» tad en el mundo- o 0 un * 

Ciar. ¡Colorear la per f d s
 hsbet c . 

tan sagrado i No puf*8
 d e vu<',fí 

razón tan villano. 

¿I opinión. , f jo ' " \ s (I 
Bev. j Ah , esposa m " f l í ers* 

mundo tiene tu ^ I U J¡r[ii<íeS; w 
modelo de todas ¡^ le 3

 f 

despedazo tu y
c ^ o S ° 

lo encontrado s ! e m ' ' AsJjcftí!ld- > 

Ciar. Yo"no~soi ^ -« ^ 
sal¡d 1 , 
10d» es. tar. Yo no soi i w » » - ' 0d¡> f ' ¡, 

e r r , , Todo »» « j j i " f i l 
y aun en 
ansias solo son por ^ ^ oo^ „ ansias solo son p" r j f 
O vidaíl lo í » s a d ° > V e r * / " 
leseo s u , f i o ; y? » « , 0 & r e e l * 
abundancia , m e a . ' * , 
conten to . tnbi-ado ¿e 11 

BJV. ¡ A h c o n s o r t e 0 . 
A mi p-sar ta ^ > 
pasado « ^ 
bre los Ultimos p<-'c c | | ) e i s* 
vida P e ^ ° ( r a í " 
r a secretamente^ a t „ 

Clur. H a b l a , y a ' S C
a d c r a 

UI1 pecho l e ^eí¡e>' 
mente. 0 ho»0 ' 

Bev. íiste amigo , J 
con tanta vile»»" | j 

CHF. QUE ? rni^- FRAR , 
Bev. Soi causa d « „ 

híenes de SI 



Lina pon-
; mi arnis-

mirarlo con ind i fe -

t-s actividad de sus moles-
Jtll 'e^ores no fe promete o t ra 
^ ¡ V ® u n í horrible cárcel por 
% ™ Esto derrama 
* en mi alma 

• V PW.de 
i ' v' 

obrs S!a esperar , sou necesarias 

^ ¡ 0 , l t ( o que esperamos de Cádi* 
U l c e r a b l e , y estará aquí 

e s P e r a r i m i amigo en 
> £ í r » de s u alma m e ha hecho 

s,i desgracia. 

S C E N A V I H . 

A 'orcnton y 
nocido. 

nn De ico-

P S ! a FS U[ia carta que me 
a j ° entregaros. 

i di""" hiendo el pliego 

I e d¡ce í 

¡ N V " d U á Verme lo mas «J? r1"l!" - " 
tomé la r e so -

ihrlrn 'atl" " e a n i ' " a d , que a c -
J <|üe ' P r i e n d o de vos. D e s -
S » £ , 

la libertad a! me-
y . T ^ m o s hablado. No d i -

lue,a Ma<iamá Ciarenton ; y 
4 so á recibir el ultimo 

u=stro arruinado amigo 

fe 
rtrrui[iaj0 

d « t ¡ e r r o . 
por mí ! : : : - yo 

¡ v > - í , sufrir ooe se 
. > ' t o ^ , " , C l u s é su desgracia, 

\\ 'üsioj • j Abominable v i -

\ y J . s t « a l iv ia r l e , ó acom-
'«0 

P U e d Q * l f r i r el estado en 

que te miro. Stulteli habla de un 
medio::- disipa mi tu rbac ión , ¡ n o s 
queda alguna cosa para su socorro ? 

Bev. A mi toca el padecer , yo solo 
soi el ríelínqíiente. No es tan ctuel mi 
cor jzon que quiera privar de ello á 
mi hija y á su madre. No lo necesita 

• tu belleza , pero es el único bien que 
te ha quedado. 

Ciar. ¿ Mis diamantes í 
Bev, M t avergijanzo. 
Ciar. Asegúra te , esposo m i ó , que la 

paz de tu corazon es lo que mas 
deseo. Que nunca rehusaré cosa algu-
na para a camar la . 

Bev. Tu virtud me confunde. Me ves 
opr imido , y tu bondad me alivia del 
mas enorme peso. 

Ciar. Pero para no jugar mas ¡ me lo 
has promet ido ; y esto es á lo que raí 
esposo se obliga. 

Bev. Solo vlveré para adorarte. 
Ciar. Ven ; te daré quanto tenga. 
Bev. i Qué nueva prueba de tu r.tnor! 

Pero para el mejor de mis amigos, 
¿ podia hacer niénos ¥ 

Ciar, i Y podías hacer mas ? Pueda él 
conocer to.to el mérito de este a c -
ción , y pueda tu corazon no e n -
gañarse en ella. 

Bev. j Oh ; fatal vicio ! ¡ Oh , vicio 
abominable j Cómo sacrificas á tu 
vil pasión el amor mas perfecto , la 
mas rara virtud , j ¡ a amistad mas 
cons t an te ! Yo debiera sbo i rece r te , 
pero conozco con harta confi/sion 
inia que mi débil alma solo a t i en -
de á la fuerza de tn bárbaro d o m i -
nio , despreciando los rigores de mi 
peligroso destino, 

A C T O T E R C E R O . 

S C E N A I . 

StukeK tolo, 

Stu- Yo he bien jugado mi pieza ; ya 
están perdidas las joya* , cien onzas 
mas sobre su pa'nbra. Mientras que 
el t r is te fieverley se lameuta v a n a -

.B « men-



i 2 

mente en r isa de Vilson , varas! á 
emplear to;lo el arte , malquistán-
dole con su esposa ; ya he in t rodu-
cido la confjs ion en su alma; a r r ies -
guemos un golpe mis pisado Es 
precisa , que tarde o temprano me 
Ja rindan el despecho , la necesidad, 
6 por mejor decir , mi dicha. 

S C E N A I I . 

Stvkeii y Clarenton saliendo de su 
casa, 

C'/jf . ¡ S?fíor StukeÜ ! ¡ V03 en este 
lugar ! 1 Con que os quedáis con no-
sotros ? 

Stu, Mi intención , Sefíora , era que él 
no hubiste solicitado un sacriücio::;-
Ke hecho quanlo he podido para sa-
cárselo de la cabeza. 

Ciar. S i j S e ñ o r , os hago just icia; es ta -
bais resuelto á dexar vuestra patria: 
io sé. 

Stu. A veces , aun reprehendidos sus 
caprichos, nos hacemos cóm díccs de 
nuestros amigos sin quererlo. 

Ciar. Estabais en la necesidad , es ha 
socorrido , y no veo cosa en esta 
a c c i ó n , que no sea digna de e lo -
gio, 

Stu• ¡ Pobte muger ! ¡ Que lástima me 
hace ! n p í H / f ; pero bastante 
alta para t¡ue Clarenton lo liga. 

Ciar, Que decís ¥ 
Stu. Sefiora:::-
Cfar. Alguna cosa parece que os dcsa-

sonaba secretamente. 
Stu. Es verdad. 
Ciar. Mi tsposo;:-
Stu. { Yo no puedo resistir. ) 

como arribo. 
Ciar. Pues Señor , ¡ que misterio es 

este f 
S tu . ( M e hace compasion su estado.) 

como arriba. ' 
Ciar. Qee estado í 
Stu, Vos no podéis ocultar cosa alguna 

á vuestro marido , la menor indis-
creción causaría sin duda un disgus-
t a entre los dos . 

Ciar. Mi prudencia os . 
caso Q t e ? i V o s r f - J ¡ f ^ 

Stu. Si Contentaos cao ^ s , a t 

joyas salieron de v u e S t ,eto , P°rq 

beis quejaros J e otro 
á mi no se han 

Ciar. Oh , Cielo! no hai>c0 ^ 
la mía : psra quie" ceS : : . estanl 

Stu. Yo no sé::- corren * j r ¡¿os: 
en un siglo : se ven 0 ^ 

Ciar. Q u e , Sffior ? bení«>er,[í" ' 
Stu. A veces una r|V>a 

Ciar. Acabad. n r u u " ^ ' 
Stu. Que está per.iidi P° ^ . 

viles objeto, de lu*° y J f l ó f ¡ 
á quienes p r o d i g a ' ^ ^ 1 ' 
y el honor. Esto 
quienes os conocen 

Ciar. Pero vos lo cree'* í 
Stu; Tenéis un c o r a z ^ c o í ] 

• que dkiéndooslo , c
 sjes». . í f r 

ble golp , que ° s f ¿ 0 . V * J > 
Ciar. El golpe W , i ' > 

d a m s m i alma, f } 0 ¡o » > 
habrías engañado - ^ ¡ t * * 
dido íiyiiantnr , » «mcr 
afrenta Hica con tu ^ C C < . 
seno de la ."'seria , ^ 
sabas tudo en " J c p P f ^ 
¿Otro objeto s e . Jo P 
Ah I desde este 

Stu. ( S e logró mi n l i a i r ^ ' L n ^ 
CUr. ¡MUÍ s e g u r o d e » 

este o - i s m o m o n v o p a r ^ 
¡ I ng ra to ! ¡Arma « ¿ 
contra mi 
vengarme de el;:- No, 0 j h 3 b r ¿ 
que me Ofenda tanto. ¡ 
cañado. , „ impon'3 ¿ , 

Stl. L, 
p e r < ) debe, habla P g t ín l í 
belleza y á U J 
* con liado su S 

Ciar- é Couque ,e 
de vuestro amigó , 
suerte á «» ^ 

Stu. Señora-- ení^H» jje^' 
ciar- Basta. No g f j i * * ffi* 

te había « " ^ ' ' ' . . c r e t o S í 5 

l e , te confio s e C 



s e a u n a impostora* 

•PC 
( > V tu pretendes serlo i quando lúe 
¡ «na ¡raíiíon por 16 ménns. Veas 

i» 

<fi 

j ^ « « i uicjur ; yu ic t i cu •• ni i 
ítir Vete. No vengas mas á 
(t (

 en estos lugares el veneno 
ÍU[ jj lll)Pura boca. Pero tiembla, 
t)]B[. me dará ravon de tu 

Ei 
puede seguir á la an te -

ir.,^ y s le obligáis á combares san -
i en los que no será para 

peligro. 
'l¡a l r c i e : no te atreverás S mirar -
ais j j f ' 4 ' Pero tü sangre ensuciaria 

" " > le ocultaré tu audacia. 
J¡ • • A» 

h 
vil 4l,iia de mi pfeseacia el mas 

ÍE hombres. 
f fiereza puede aba:irse , y 

. ü tespunder sino vengkncio-
uate. 

\ 

S C E N A 111. 

^reofort tolo. 

Coa 
w fin de sus eBgafiosos 

'tubrii 1 Pert> no obstante , suspiro: 
. ese de lágrimas n^is ojos, 

"7! h
r i J n pena m f cora;; j r 1 >er-Heverley i A 

S C E N A I V . 
I <v ' ' 

t arWon y Henriqujta. 
' lY 

í1* ¿ J e ^ es este ilaoío? í S i e m -
N i * ? . Siempre s o -
^ ^ " u e "os ¥ Eo dtjte , herí»*-

^ " d u | 2 u r a pierde á B e v e í -
' U c

s vt>s no oís, 
V 1 *0nf n t l e s o > HénriqufeU , estoi 
f " 10» * 

t.i 'ü-i^' * o r í i i l a le dabiis vues-
a 7 , l l t e s ? i necesidad 
? p ^"cedérse los tan fac i l -

V 1 ' 'e hubiera dado la 

ttl>iera ^ b l e s e pedido, también a d ado la m b . 

Henr. Cielo ! ; que pasión í j Merece 
' íteverley tanta ternura í 

Ctar. Si tanto tiempo fu e él roda mi 
felicidad , si tanto tiempo r o hicimos 
mas que una a lma: ; - Pero él fué un 
¡«grato:;- No . no lo e s , hermana. 
Lo sacrificaré todo para manifestarte 
mi amor ; este para mi es e) mayor 
placer Adiós. Necesito de algunos 
instantes de reposo. Leuson se acer-
ca para hablaros , él os enseñará 
como se ama. 

S C E N A V. 

Henriqtlttd y Leuton. 

U f a r . VertTd , no llenemos sola á mi 
hermana. 

Leus. Concededme , bella Henriqvieta, 
el hablaros un rato. 

He r. VtítsttO aire serio me inquieta; 
¿ de qns se trata 5 

Leu i. JDr un asunto que os importa el 
saberlo. 

Hete- Pues decid luego. 
Leus. Este es un secreto que por m u -

chísimas causas no puedo revelar sino 
con ciertas "condiciones. 

Het¡f. Pues bien , explicaos. 
L-.us, La primera es que tttgais , si 

vuestro corazon , mudado para mí, 
desease verse libre ; y si por vues-
tra conducta yo no puedo cono-
cer ; : -

Henr. Alto, Sefior Leuson. El que pue-
de creer mudanzas en mi , está segu-
ro que me mudo ; y pues vos dudáis 
de mi- fé: : -

LPUS. NO , solo dudo de mi mismo. 
Por lo pronto se conoce mal el humor 
y el carácter de la gente. En un aman-
te todo toma el colorido del amor ; 
sns defectos íe ocultan bsxo el deseo 
de complacerlo ; temo que los mios 
descubiertos con el t iempo::-

Henr. Señor Leuson , haced me el favor 
de responder como ú hombre de ho-
nor, Decidme si en el fondo de vues -
tro corazon desearais que os diese 
l ibertad. 

Leus. 
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Leu:. El cíelo me es testigo que en ella 
ra mí v i d a , y que mis días están 
unidos á ¡a dicha de s e ' vuestro. 

Henr. Pues sabed los ocultos sentimien-
tos de mi alma , y estad asegurado, 
que si no soí ia misma::— 

Leai. Ab , cruel 
Henr. Dcxad que acabe. 
Leus, Decid , Señora. 
Henr. Conociéndoos mejor que ántes, 

ío.qye solo era prbpeasion,se ha con -
vert ido en elección juiciosa, y uno y 
Otro ha tomado rauto poder sobre 
mi, q,ue aunque estubíefais en la m a -
yor mise r i a , sola vuestra compañía 
me baria prefe/ir. la sencilla choza 
Al mas rico palacio. 

Leus. Pues , Henriqueta mia , yo os 
pido , { y esta es segundti condicion ) 
que de una unión tan amable::-

Henr. Permitid que yo espere. 
Leus. No puedo esperar mas , es preciso 

que mañana sea el término de vues-
tras dikcionas. Quiero vuestra p a -
labra , ó mi coraron guardará el se -
creto que oculta. 

Henr, Vos sois mu¡ pronto. 
Leus. Dudáis eti vano , y si es que me 

amais , es mui endeble toda esa es-
cusa. 

Henr. Debo ceder. 
Leus. Dadme vuestra palabra. 
Henr, La teneis ya. Decidme el secreto. 
Leus. T o j o s vuestros bienes,;:- • 
Henr. Que ? 
Ltus. Están perdidos. 
Henr. ¡ Oh , Dios ! | quedo confusa I 

¡ P e r d i d o s ! y Leuson que lo sabe;:-
Admiro la nobieia de vuestro proce-
de r . Habéis sorprendido mi promesa; 
mas:-

Letis. Me habéis dado la palabra , y no 
hai razón par.a verter ese llanto. 

Henr.' D tbo , Leuson , descubriros toda 
mi alma. Aunque puede ser que me 
acussis de íina. Por mas que sea bella 
vuestra accíc-n , yo creería deberes 
demasiado Si , Leuson ; si hago mal, 
es excusable mi f a l t a : era igual nues-
tra f o r t u n a , y el h 'meneo uniéndo-
nos coa sa« dulces lazos todo lo d e -

. oero , r i e ' 
xaba igual entre nosotro* • ti-
res por dote oi ia mise r )a ' ¿ ¡a duri 
ponerma hasta la s í P u l t u " í 3 , , 
carga de una deuda i0®® . . . j «i'1 ' 

Leus. ¡ Q u é e r r o r , H í n r , q
a n *»¡í«í 

¿ E n t r e dos corazones , f flai 
puede subsistir aigti"8 j í PueJj 
carga que no sea COi"|,n ' ^Uni0 

haber obligación co l lS l^ índoSi< 
Todo está pagado en a n P q"1' 

Henr. Convengo en todo: e" pu-
siera el orgullo sublevarse 
s o n , esta es mi man"' e!J que.**8*" 

Leus. Instante dulcisim" r 
mil veces esta adorada m

 i 3 pérdi^1 

Henr. ¿ Pero quien asega» 
de mi .hacienda ? mue!";lS 

Leus. Un hombre que m e ^ c i p í ' a í 

favores. JBates , el a S e " ! e £ . y P»' 
S tu l te l i , mu lo ha co 
ser que por su medio £ ¡DSV°v* 
á hacer evidencia de '* aprec" 
de este malvado , <i"e 

Beverjey. . > 
Henr. Lo quiera el « J £ t I , <*>' 
Leus. Me voi. Adiós, Heni H ef]íjf 

tad nuestra resolución a ¡D(lfgpo. 
Preocupado á oe gl)rir 19 

espero que mañana 
ojos. 

s C E S A VI. 

l í ^ u e t a 

Henr. ; Qué del 
proceder tan generoso M q ^ á q J 
rece toda m¡ ternura - , 3 * 
estado ha r e d u c i d o « j i0-<>r 
hermano! Ah ! í » 6 " " ,«.«»*> % 
rá el tuyo , hermana, H • 
fatal noticio ' e O f ^ y 
atí in 'do o,do Este í " r ¡ * 
su endeble valor- & £ jing"' , ^ 
tarsela , y 
aquí está Beveriey.. J ú S t e * * * 
repr imi rnos , mi corazoü este « 



S C E N A V i l . 

<"»erli.y y Henriqueta. 
)V 

Hice* e s tais aquí , hermana mia í 
i ***(j5 8 '^ q i i e s t , 1 ° tenéis que que-

" conducta. He deslumhró 
\ d e ' í" d e l Me olvidé de 
S i 6 > de mi consone y 

no obstante os he 
I p i i ^ P ' P , amaré jgualm-nte 

n t e j y quiero repararlo todo, 
toai>uncia esta a'egria ? ¿Al -

i^tOHj' ' a fortuna? Estas suertes 
•"'No yQes 3 'os jugadores. Mac:> 
¡ V «o 

lo soi ; aborrezco al 
feSi^ vuestra presencia hago 
£ Ld"^.1'^1"10 en adulante. 
n ' ü o i " s t e n i i í v e c e t -

V 1 ' " o * e s , á v " C S I r a h e r m a n a ? 
h'' U n a n o t ' c í a B r a n d e ' 

r, S C E N A V I H . 

^ ' oeverley y Henriqueta, 

t i ^ d i c ! ' a b r a 7 a á t u e s p ° s o » Y 
que nos ha e n v i . d j el 

¿fc. .M® , a s súplicas que por ti le 
V „ c>llal « el asunto de pia-
,1,1 ^ande ? 
S n

& " " « t r o Capital. El buen 
de h o n o r , y han -

[ , > : t ' " a b a de entregármelo 
C '^ ' fer ° Cr> " t e Í 5 0 l í i n ° eo v i -
' i j ^ U í f c í 8 * l m a s u r n : l <Jue ^ 

l i b r a í - HiBdixo el cié-
i í ' e , s a * y á lo ménos hemos 

O 6 P O r V n f i r U t ° » m é n 0 S P° r 

V t t «o a j , 1 espero que desen-
O » flijj j » gozando de un 

,H¡ t l ¡ . u l c e > abjurarás el triste 
i S¡li>0s°. m e restituirás á 

to» pies este furor 
tanto tiempo ha 

«Wena de tí , de mi h i -

jo y de mi hermana. T.o aborrezco 
igualmente que tu m i s m a , propongo 
al citílo , que no quiero ocuparme en 
adelante , siuo en educar á mi hijo 
y complacer á mi esposa. 

Ciar. Mi dicha depende de la tuya. 
Bev, ¿ Sabes mi idea í Quiero recobrar 

esta antigua heredad , que de t iempo 
inmímrr ia l vinculada á • i familia 
vendí por na i a . En elli quiero vivir 
como sabio, l ibre de los furores de 
la suerte . cansado de sufrir vaivenes, 
sumergido e i el seno de las mas sua -
ves pasiones , reposará mi coraron 
ocupado en ti solamente. 

Henr. fiien , bermatio mió ; pero sabed, 
que del mal que os posee , así como 
del amor , el único remedio es la 
huida. 

Bev. Yo he curado enteramente. M i e n -
tras que mi alma estubo ocupsda de 
él , agitado de convulsiones , entre 
el temor y la esperanza , a r ras t ré con 
pena el fardo de mis dias , y cien 
veces estube cercano á atentar con-
tra mi vida. 

Ciar, Büverley , me horrorizáis. 
Bev. El cielo , amada esposa , en p r e -

mio de tus virtudes ha oido tus sú-
plicas. Ahora perniiteme , que te d e -
xe un ins tante ; debo satisfacer pron-
tamente una deuda. Seria peligrosa 
la tardanza; mi persona responde de 
ella , pero luego.:;-

Ciar. T e . d e x o ir con pena. 
Bev. Al instante vuelvo. 
Ciar. Si , esposo , debo hablarte sobre 

un asunto que interesa , y nunca 
apresurarás instante tu vuelta. 

Ciar. No es menor mi impaciencia. 
Bev. Ve pues , que mientras durare tu 

ausencia , nosotras lo prevendremos 
todo para celebrar este gran dia . 

(entran las dos.. 

S C E N A IX. 

Al irse Beverley encuentra con 
Stukeü. 

Bev. A m i g o ! Subes-que ¡a fortuna:;— 
v Stu, 

V id 



i6 
Stu- S i : cía lo lia dicho Yansott : os 

doi mil parabienes. 
JBfu. Tu amistad por mi se mostró poco 

« g u i a r , tu verás oi si la mia sabe 
agradecerlo. Ahora voi á librarme de 
aquella molesta d e u d a , sarífaciendo 
á Yarraes y Mskinson. 

Stu, Los hallareis en casa de Vilson ha-
ciendo la parti la ; un monte d i oro 
.veréis en la'ineia, y con alguna dicha 
ée. haría uní ganancia grande. He de-

' *ado í los dúts eu mui mal estado, 
jugaban con mucha. desgracia , l le-
gareis á buen tiempo psra socor-
rerlos. 

Bev. Eu esta infernal casa , si pudiese 
s e r , n o , no quisiera entrar eu mi 
vida. Siempre f i é fatal para mi, 

Stu. Te aconsejo que no vayns. Jamas 
se j ¿ó part ida mas igual Vieras un 
Perú sobre e) t ape t e , y te tentaría 
sin duda. 

Bev, Eso no. 
Stu. Yo lo dudo. Verdad es que la f o r -

tuna no es cruel siempre ; parece 
que vas entrando en amistad con ella, 
y con discreción pudiera tantearse::— 
pero nc> es este mi parecer. 

Bev. £ s ¡m seguro de mi m i s m o : con 
todo quieren perderme. Makioson ha 
sacado una sentencia contra mi. 

Stu. Es ci«£to , y alguno me ha dicho 
en confianza , que q u e n a hacerla 
executar esta tarde. 

Bev. Vo¡ pues. Esta ratón me obliga; 
pero no temas : yo respondo de mí 
mismo. 

Stu. i^o i rás , si me crees: Leuíon diria 
despues que soi un pér f ido ; no habla 
mejor de tí , y en todas partes dice 
amenazando , que te hará dar cuenta 
de los bienes de tu hermana. 

Bev. Dexemos á Lev so» j puedo h u -
millar su audacia. Vamos ú p j g a r e n 
casa de Vi lson , pero pata mas a se -
gura rnos , guárdame tu estos vales. 

St^u. Como! ¿Que yo los guarde? Tu c o -
noct a mi flaqueza ; en este fila te ima-
gino dichoso; querrás que te los vuel-
va , ro labré resistirme. N o vayas, 
Eevurley , petmiteme que te detenga. 

9 t ta i 
Bev. ¿ Con que me crees l» ú t «» 

que un poco de oro ^ | 
bufere llegue á desva«c® mClfl[oP<s 

Stu, ¡Un poco oe oro! v e 

grandes. pocoj® 
Bev. ¿ Y que importa qu e 

mucho ? [ 0 se 
Stu. Podría recobrarse e„ ¿l* 

perdido ; pero no no? fle™ » 
Bev. No." Jamas he de f j » '?j¡r0 f** 

1a resolución mas aeer t* 1
 n 0 (a' : ( 

juzgas este paso ta" ^ ¿ ^ í 
mos en su casa , lia®1 

.kinsoí) desde Ja p" e r t í t ' 

A C T O 

s C E N A I ' 

rhe 
El teatro «presen ta a W 

BeverUy y , 
„ de ' 

Stu. ¿Que decis de ncC'OY , ^ 
Bev. [Ah , qu ?n m* f L 

¡Que desesperad'-''1 r ¿ ( ( r j 
teucias I MÍ furor "e«®ab ;1¡s e» c í 

Stu, Pues , , 
de Vilion í Si ü i b i e » ^ 
mis consejo» > " ^ 

Bev. Mi amigo! ( « í ^ {l)r»¿ió 
bre ! Tu eres una h°rn ^ 
- su impura 
mT v í d a e r e s « 
trn mi r U »< «« 
testable a t i n j o , j „ plieJe„ 
mas dichoso que y o» í ¡ ¿ ^ h » ' jC,í 

encoütrarss otro ' „ 
feliz padre , d.choso M f j | » W ^ 
amante que esposo, V 
el cumplimiento d e * ; e f l 0 
do cu dispertado » 
extingnidas « « « " " J U » 
don fa ta l , le subm.n " ¡ i ¡ sCl l < f > 
y , e una pequera c h . P ^ , 
grande incend.o- » , r . d » ' ^ 
hono r , mis bien** V f í i e l t í « ¡o' 
q u e h a p r o d u c i d o e ¿ y 

Stu. Escucho tu desgr f u r Dr 
justicia excita ®as 



í i ^ ' ^ d e s , j C o n que te has o lv i -
• S l d j j S e g u r o , Según decías de ti 

1 detuve a) querer en t rar 

'• V. t-"16 abrasaba en deseos de en-
''(K V C O n o c i 'o cautela , mostrán-
H J p r E t : ipicio , sabias inspirarme 
ftfclta' d = arrojarme en él ; pero mi 
^tl» e r a t u cómpite» > él mismo 

?u ruina. Mas d ime, ¿¡porqué 
¿ ^ m * " 1 l o s v a l e s I " 6 yo habia de-

Slb
D « tus manos ? 

í.116 fueron vanos quantos 
l \ n , ' Clí P a r » guardarlos , q u i -

¡ S ^ f a i d o r , . darías veneno al 
V V, ¡o pidiese f 
» S d a r m e s y S Malíinsoi» d e s -

" W 1 V esperaba:.-
^^cha - ° " t r a e i l o s u n a violenta 

y * . 
^ es una quadrilia de 

í t " V ¡ | - . Cuya caverna es la casa 
J (Jo "V es natural mi pérdida. 
» ! Püf k n t e * c o d o c í m u c d o l c s 

N i d o i ' ^ « e de honor ; yo he 
j \ modo de jug.ir de uno y 
if' IV r. h a parecido fiel y leal. 

I^'tjl ^ me acometen contra 
s' ÍC0 n

 v , m ' en tos de rabia. 
C ' c ta I ü , n e crees infame ? 

iv.'on
 S ) > r a c ' 4 eoa mas valor. 

N p o , . 4 1 0 ' 1 L a m u e r t e : : - ¡ P e r o 
0 has V m i h i Í ü ! (*> T r a i d o r , tú 

p i t a d o en el abismo 

1 
hit 

en 
> es menester que me 

"o ^ . J i * ^ en e s t e ins tante : ; -
mt : í - Perdona::-

el 
estoy e n _ * y 

if^1 f d V e r me cargado de o p r o -
d e 

»¡Ü»S iHutól* E " i m P u , s ü s tan vio-
fili&^^er, s i t e a g r a -

C Sttaln • d e m í m h m < > * N o ; e*CeSa ' u , e r insulto de mi. En 
^ furor podría darte de 

por el cerbalin. 

1 T 
puñaladas , y luego despues m a -
tar te . 

Le teñóla que te vaya con un gesto 
furioso, 

S C E N A 11. 

Beverley solo. 

Bev, ¡Dios mió ! ¿Adonde voi ? ¡En que 
obscura cueva iró ¿ sepultar esta ator-
mentada alma 1 En vano la noche 
me cubre con sus sombras , si yo 
no puedo disimularme á mi mismo! 
¡Oh ñocha ! ¡ T u no eres capaz de 
ocultar un del i iiqUen te ! ¡ Que d e -
sesperación I ¡ Qué vergüenza ! E l 
día que va í amanecer ha de ser 
el testigo de mis furores ¿ Este es 
el consuelo que he preparado í aque-
lla infelice , que sacnricada infame-
mente á mis delirios , toleraba sin 
la menor qiitxa todas mis faltas ? 
Mis desvelos debian ocuparse todos 
en su felicidad : Olvidado del de tes -
table juego , la prometia una vida 
felicísima , toda del cielo. Pero el 
infierno , si : el iuficruo no estaba 
muí distante de mi. Ya no hai r e -
medio , ya no he de presentarme mas 
ti su vista. Mi muerte::- Pero alguno 
vicrtie j parece que le conozco : eí 
Leuson. Me dicen que me amenaza 
con sus palabras , porque le dé cuen-
ta de los bienes de mi hermana. Pues 
aquí mismo me ha de dar satisiacion 
de todo. 

S C E N A IH. 

Beverley y Leuson. 

Leus. Alguno pronunció mi nombre. 
Beverley ! ¡ Que feliz encuentro ! 
Hasta ahora he traMxado por vos. 

Bev. Sin habéroslo pedido. Es tener el 
alma muí generosa; ¿ Quien os e n -
cargó este, cuidado í 

Leus, La ami tad. Espero haceros ver 
mas claro que la luz del s o l , el mas 

C ¡ a -
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infame mortal , y el mas t ra 'dor 
amigo' : - Lo que tengo averiguado 
debe hicerlo temblar. 

Bev, Pues' yo conozco uno que t i en ; 
mucho que temer. 

Leus, i D s quien h iBhis ? 
Bev. D i uno que en mi presbicia p r o -

testa que me ama ; y á mis espaldas 
se atreve á infamar mi honor. 

Leus. ¿ Q u e enigma es este ? 
Bev. Voi á decirlo claro. S se os da 

crédito , yo he perdido por mi l o -
cura los bienes que mi hermana 
debia traeros en dote. Esto es lo que 
Leuson publica en todas partes. ¡ \ 
ver como lo repetirá en mi presencia? 

Leus. Beverley , la altivez y ese tono 
lleno de amenazas han causado m u -
chos males , que se hubieran podido 
p r e v e n i r , y puede ser que otro en 
mi lugar;:- pero yo sabré contenerme. 
Jamás he hablado palabra , que no 
pueda sostenerla á la cara de qua l -
quieta. De lo que os hayan dicho de 
mi , nombradme al delator , y esta 
mano sabrá castigar su vil audacia. 

bev. Sé lo que debo pensar. Esto no es 
mas que un vano recurso para esca-
parse de mi venganza. 

Leus. Cielos , ¡ que proposicíon tan es-
irafia! ¡tíeverley me habla asi ? Taro 
ya nos hemos visto en el campo del 
honor , y s:be bien que no es fácil 
are me rizar me. 

JBev. Yo no sé otra cosa que mi agra-
vio ; y para ahorrar palabras , de-
fendeos. 

Tira la espada. 

Leas. cotí sosiego. Hie re , ingrato; sigue 
el furor que te domina. Tu loca con-
fianza en un malvado ha causado la 
ruina de quanto ántes amabas. Solo 
te queda un amigo ; asesínalo. 

Bev. Yo he arruinado á mí hijB , á mi 
rnuger y á mi hermana ; satisfaré las 
maldiciones de que ellos me han col-
mado : estoi pronto á ello ; pero tu, 
¿que derecho tienes para infamar mi 
honra? ¿Tu te llamas mí amigo? B a r -
bare , si esto es serlo 3 seasio final-

, pgf í S t l 

mente pasándome el c ^ ^ f ñ t i aflte0' 
acción sola te conocere p , es¡>3li' 

L:us. Vuelve i su ' « g " ^ ¡ p b r * » 
Ves que un traidor h» > f l t ¡gp , 
secretamente contri e se » 
aun pienso aeertar el 1 

propuesto. . e as tu 4 
Bev. ¿ Y porque razón )» & 

él me engaña i . d?scub¡'r ' 
LÍUS. El sabe que VO I e espera'1,., 

y a rmínJo t e f ' a 

cobarde deshacerse n e ¡ ^ engJfía 
manos del otro ; P e r ° la ,íS;¡ 
esperanza. 
g r e d e tu amigo i t s d.g» ;J 
mano en la tuya- v u \ Entra'® 
espada á su lugar. A d l O S ^ j ^ J J 
casa. Jalifiana b;1bcttUÍ 

ley , se avergonzara 
uial conocido. 

S C E N A & 

Beverley „ 

, de * 0
( D I» Bev. Esta entereza " viste.', j ¡p 

un cobarde } y" e 

ocasión , y V - £ • £ ¿ , 0 * f t r 
nota. ¿ Me habría „ ? J 
Pero ¿ q u e m e tmpor» J ^ , 
ventura debo 
una v e z m i s i n ' 1 " - ^ 1 

l ibrarme de ellos. 

VafV'' , tli* 
Beverley y T»™*' * t* ¡»J ,r 

duraelsoWoqu»*'* A ^ « J j t 
se acerca & > ¿te** 
cura conocer entre 
¡a r.otbe. p . er(í la rocee. , .¡r' 

, J Había • * tf 
Bev. i . Q - M j f f ! £ ¿ « J r f t í j 

un asistno < „ est3 y a»" 
gueme .* mi H , 
dienta de s a n g r e ^ ^ i e 0 o 
mas que tu tra 'g 
rabia ¿«esperad*. ¡(J . 

Táv. Amo mío ! per , }i . y . 

Jíev. ¡ Ah , ^ ^ d e e'-íí 
iQué haces tan tar ^ í 
habias de estar 1 



t,.r' perdonadme : vos (a) tois-

e s pada: : - está desnuda::-

5¡í e) soh resalto. 
me 

^ J e1 oprobio y la miseria s i -
f^ítj-.15 P ^ d a s , sola una muerta 

^Sor". 
L^tlj'T ^feocupado del sentimien-

habla? 
\ Yarvis::- Por Dios, 
hn,..' "Mine Ja e s p a d a ; dadmeia, 

i¡S[ í^alquier parta que vuelva 

s ¡ mismo , y no me oye. 

toma la espada ; s a -
mis manos; puede ser 
i envie en este instante. 

| ; Q u é alegría es la 
A*:' R"al es mi fftllridarf t • y » ! es mi felicidad . 

. s serlo s iempre , virtuoso 
n o t e detengas con -J "f,"" VVM 

l i T . e el contagio de mis raa-

el el horror , la ma ld i -
de quantos 

, buen viejo, 
vate á encon-

no puedo 

l , . « 

S i t i a d . 
> ( l re t i ra te ; 

Íüt*r a n s o » y 

cruel- lucro 
Entra 
i 

*caoso 

y a os 

b Z L * * <¡» pena 

C.S 
cruel la S e -

vos quereis su 

para mi h i j o , el peor 
> 1 ; 
'•'H-'""'ERRLÍÍ S E N 3 N , I V I D A ' S I S 
'ft, i s • " t a d o ellos pasarán 

* ITOVI MA VFI 
» t 

S i'„"a.lclendoine : desame. Yo % 'i % ¿ b r i d a d 'si " TOÜP "" l a noche; 
\ íond0 j . , a r s u s t in ieb las , y 

. »Je 1,11 alma un pasmoso 
«i oyes que fúnebres 

'ni 0 

oyes 

?»* escucha. 

•E * 5 £ ^ s "encÍo. 
^ v 0 1 ® 1 o h » f«ror ! 

fía¡ 

5 & bre estas piedras pa-
ra 

e*pada. 

í9 
saré la noche , despedazando mi co-
raron. Quiera Dios que jamás vea-
la luz del día. 

Se recuesto sobre las piedras. 
Tar, Amo mió ; vuestro antiguo criado 

puesto á vuestros pies con las lágri-
mas á los ojos , os suplica por Dios 
que os alcéis. Vos no tenéis una alma 
tan dura ; la Señora está llorando;:-

S C E N A VI . 

Madama Ciarenton saliendo de su cata 
con una linter na. Be ver ley h echado 
sobre ¡as piedras. Tarvit de rodi-
llos á tu lado en ademan de supli-
ca ríe. 

Ciar. Yarvis no vuelve. Yo no puedo 
esperar mas , una pesada turbación 
me agita. Cielo , gobierna mis pasos; 
dirige mi temerosa marcha. 

Acercándose donde están. 

Be ver ley y Tarvit. 

Bev. Tu me cansas , buen viejo, 
rf Tur vis. 

Tar. Vuestro padre hacia mas caso de 
m i , y vos mismo en vuestra infancia. 
Pero veo que se acerca una luz ; al-
zaos ; viene alguno. 

Ciar. Parece que oigo su voz. Si , Y a r -
vis es , ; qué turbada está mi alma ? 
Yo tiemblo ; acerquémonos. ¡ Oh, 
Dios 1 ¡ que es lo que veo ! 

27»-. Es ta Señora. 
á Reverley, 

Bev. ¡ Mi muger ! ¡ O h , t ierra ! ¿cómo 
no me tragas ? 

Ciar, Esposo mió;:- yo muero: : - este 
espectáculo me mata::- Cruel , ¿ tu 
apartar la vista ? j Tu huyes de mis 
miradas ? MI coraron desfallece: 
habíame : tu ves que apenas respi ro . 
Por piedad calma la turbación , y el 
pasmo que me inspira;:-

Bev. Ant^s voi á redoblarlos. Tiembla, 
no tengo que-dec i r t e sino horrores: 
tu me colmarás de maldiciones. 

C a Ciar. 



a o 
Clw. Es incapaz de hacerlo mi co ra -

do». Jamás sabrá sino bendecir á su 
esposo, 

Bev. Este espeso es un miserable , en 
quien no encontrarás sino un mons— 
tro detestable. Este día terminó mí 
desgracia. La miseria y los liantes 
ecti ya nuestra hetedad. Esta es la 
de mi hijo , y la muerte será mi 
consuelo. 

Ciar. £ Pues que es esto í 
Bev. "Lodo está ptrdido ; solo me ha 

quedado la desesperación y ia iabia;;-
Maldice á tu e sposo , que bien lo 
merece. 

Ciar. ¡ Dios mió ! Atended mis votos y 
mis l ágr imas ; mitad con ojos de pie-
dad su dolor , disipad las tinieblas de 
su confusa Jlma , volved la paa á su 
corazon. Si la miseria y la desgracia 
deben apodei.irse de uno de Ifs dos, 
caiga sobre mi vuestra cólera , y sea 
feliz mi Beverley. 

Bev. ¡Y asi maldice tu boca ! ¡Oh, vi r -
tuosa consorte, digna de un mejor es-
poso ! ¡ Cómo me penetran y con -
funden t l'S bondades ! 

Ciar. Permite que mi ternuia suavice la 
deirsperacion de tu pecho, ¡ Porque 
ba j de rendirte al peso de tus de íg ta -
cias ? No ha perecido todo en n a u -
fragio, Aun nos queda algo mas que 
la mendicidad y el llanto. 

Bev. f Y que nos queda í 
Ciar. El valor y el trabajo. Kn tu a u -

sencia sabes que ocupada en alguna 
labor , disimulaba asi lo largo de mi 
soledad. C r e e m e , del seno de la mi-
seria nacerá mi ruasdnlce placer. L o 
que hasta ahora ba sido un pasa-
tiempo , alimentará en adelante á mi 
amado esposo. 

Bev. Todo lo puede stiaviz r tu virtud: 
mí desesperación cede á tus gracias: 
me arrojo á tu seno , bañándole de 
lágrimas::- Dulcísima consorte ¿ c o s -
qué tu no me aborreces í 

Ciar. N o , e sposo ; yo te compadezco, 
Ah í 

S C E N A V i I ' 
«A S'ldíioS' 

Los dichos y un Sargento 

Sarg. Daos á prisión 1 ,CB 

ü Beverl*!/- . fltm» 
Bev. ¡ A h , fortuna ! c i o ^ 

de tus reveses. Yo 0 0 

vivir á esta in famé |flI)tas::*" 
Yar. Señor , á vuesiraS P 

al-Sarg^0-
Sarg. Es menester din e r" ' 7 
l a r . i Quanto es la • 
Sarg. Trescientas libras- ¿ 
Yar. En mi casa tengo ^ ^ l0#>-
Sarg. Rúen hombre » t ( 

Yar. Lo buscaré , , tf*^1.;,. 
Bev. B a s t a ; ya <# ^ J ^ d o ^ 

úl t imo golpe ha atr. ve 
Guardad vuestro dinero- ^ poJtP 
me los b razos ; esta es preCiSo 
que te tengo en ellu* 
guír mi destino. 
K le Uevan Pet°'tSpoM * 

Ciar. Yo no te 
le sigue c°n * 

A C T O Q V l * r 0 ' 

S C E N A 
„ ¿e -

pies3 jjíiO 
a scena representa c" £ , 
cárcel j en la q 
una mesa con ¿II» !u

 e 1» 
un vaso i al o t r 0

 r ' ¿ s e - ' ^ 0 

un cofre- Tom. e s " c0fre-
silla y Yarvis en , 

v fir*»-
Tonli dormido y 

C e r r á n d o s e ^ ^ f é l i ^ ^ 
pobre nido! i ° h ' ¡.«pjden « i f 
Jocos 

En ella no c 0 „ 
mordimiento le ^ 
Su inocencia 
do el a f l i j o s f 
du P a ^ e ha visto S 

que el sueño baya 

(„) al Sarg<m-

La 



0% 

i(¡3( f 
mudanza! ¡ O h , amo inio! 

¡(J.jj , Pasión te has entregado ? 
i¡;rij, ha borrado un solo 

conseqíkncias jan fa-
' Viuieri Dios;:-

Wi r ÍB 

s C E N A I I . 

, Tomi y Ti.rvit. 

hace mi h i j o? 
" V s a ) Sefiora. 
\ hijo amado. ¡ Ah, Ya r -
Nrt ff>HnentQj me ocasiona su 

W Í/ IS P a 'abras , como sabes, 
X i i o | " a ,(Sun f ru to ) h a b i a 

^ pr- • violencia de su furor , 
¡ V b V S l ° n l o h a d e s t l ' U Í d o t o d o . 
Nii<lCtWf i i ! ' formidable n o c h e ! 
t¡i ' 0 en un profundo silencio, 
^«H, V s t a > p r e c i a que "" veía, 
V i j d

r
v e c e s furioso hasta Ja d e -

í ' 'a desesperado detestan-
f O * » vida. 

V á t
n o m ¡ 0 ! 

lj ? á SÜS pies , que bafiaba con 
> invocaba los dulces 

|i e esP-Oso y de padre i pero 
N s p ^ m 0 5 - y í mis süpl i tas ;i)lo 
t?"'"!- d 11 C ° n f u r o r c s > hasia a r -
¿,,ttcc¡a v e c < ; s cruelmente de su 
'^¡f, ' Hecobrado en fin de este 

¡ ^ i» ""eí gomado de ver su es -
¿^Hia* Pies, se ha enternecido 
f ' k " ' ha estrechado á su 

V ^ t r : ^ l l a m e i c l a c l 0 e l torrente 
% . '^grimas. 

, 'Hi PUtdr« detener las rnias-
y en fin 

ts
r'c((le ¡ su® ojos al stieho , le 

V V ( o J l r a n < í u i | ' d a d de un reposo 

0 | M . 
j... mi hermana , que 
(J ( íc¡ J s ' 9 u e yo hiciera algunas 

» fu < ' u e coovenia para mi 
V A ^ SÁ" tardar la viera fuera 
i¡j 'lstant" P u e s á aprovechar 

tu ' i ® ^"e descansa mi ma-
1 , 'H s¡ " " « e n t o , Yarvis , y ten 

' ^ile sP'erta. No le dexeis s o -
b r a r su hijo al quar to , 

2 r 
que su amada presencia suavizará Us 
conmociones de su alma. Yo vueí /o 
al instante ; sino estubiese segura de 
tu cuidado , no me atrevería á de-
sar le solo. 

Tar. Podéis ir secura. 

Atisbondo poco ú poco por ¡a puerta de 
Beverley. 

Ciar. No ha mudado de posicion , due r -
ma profundamente. Yarvis , por Dios 
te pido que atiendas al instante en 
que despertará. vate. 

S C E N A III . 

Tarvis y Tomi dormido. -

Tar. Espero que el amo descansará 
hasta que vuelva ía Señora. ¡ Que 
virtud , que ternura es la suya ! M u -
g i r grande ¡Que feliz seria con ella 
mi amo , si supiera serlo ! Oigo ru¡-
do;;- ya no duerme. ¡ Q u e pál ido! 
¡ que desfigurado que está ! pero mé-
nos sombrío y menos alterado. 

S C E N A I V . 

Beverley , To > vis y Tomi como ántes. 

Bev. (Mi muger se ha ido , despachemos 
á este buen hombre : es necesario 
apartar le de m i . ) 

Tur, Señor ! habéis dominio muí poco. 
Que presto os ha dexado el sueño. 

B t i \ ¿ Salió tu ¡üehora V 
Tar. vi'gnna precisión la ha obligado 

á salir por vuestras cosas. 
Bev. Conozco que el balsamo saludable 

del sueño ha vuelto á animar la espe-
ranza en mi corazon , ya mas t r a n -
quilo. Necesito del const io de un ami-
go verdadero : quisier.. hablar á Leu-
son. Ves á encontrarlo , Yurvis , y 
dile que me baga el favor de venirme 
á ver al instante en mi cárcel. ¿ Q u e 
te paras ? 

Tar. Amo mió , perdonadme ; la S e -
fiora me ha mandado que U espetare 
aqu í . 

Be v. 



2 2 
Bev. Ella no ha podido prfSumír el 

orden que te doi : tu ves que estoi 
tranquilo. 

Tar. Gracias al Señor lo veo. 
Bev. Vete pu-s , que quiero salir de 

esta triste habitación. 
Tar. Pero::-
Bev. No repl iques , yo lo m a n d o , obe -

deceme. 
Tur. Voi luego. vate. 

S C E N A V . 

Beverley y Tomi dormido. 

Beverley despurs de haber dado algu-
nas pasos. 

Bev. Ya ¡legó mi hora; ya está pronun-
ciada la sentencia , y la sentencia es 
de muerte. MI alma cargada de opro-
bios no puede sufrir mas su suerte; 
mi corazon se rinde á sus tormentos. 
(a) Voi á dormir en el sepulcro:;- ¿A 
dormir '( ¡y si ta muerte en Jugar de 
ser un suefjo , fuese una vigilia eter-
na y funesta ! y si Ja venganza de un 
Dios: : - fis necesario que yo le supli-
que. D ios , cuya infinita clemcncia:;-
Yo no puedo orar . Des pío n ada sobra 
mi ia mano de hierro de la desespera-
ción, me arrastra. No obsiante percibo 
con horror en el fundo de mi c o r a -
ron un? voz que me grita ; detente, 
bárbaro. ¿Eres acaso el dueño de tus 
diasí ¡Oh conciencia , juez incorrup-
tible de nuestras acciones ! ¡ Mas que 
he de hacer ? Sin esperanza , sin a m -
paro , ver á mi muger y á mi hijo 
rendirse á la mendicidad ; ser el a u -
tor y el Testigo de sus miserias; acos-
tumbrarse al desprecio, aun peor que 
Ja desgracia ; morir en lin cien veces 
por no atreverse í morir una sola. 
Es to es mucho dudar. Podemos aco -
meter Á nuestro deslino. ¡Pero la i n -
famia ! el remordimiento! (6) Huma-
nidad , ya te horrorizas ! Te r ro r del 

¿ti'-
J. lí t!«rn' s' otro mundo, abismo d? b¡<le 

NN LINT /•ARÍINN NIÍC NO YO No hai corazon que no p5rt> yo 
pasmo á tu contemp'a/jU"'t¡no tri^ ' 
aborrezco la vida, y n " traígu 11 

fa. (c) Ya está hecb» í ¡ jlus'rJ 

muer te en mis venas. s i el flfllI!¡ 
el último de mis días- ^ sepjjl£rí' 
bre se encerrase e n 'aí 

Este; 

t o d 0 „d0 
Pero si ; el alma , 6üfr¡r 
aflicciones de los vifOs » . . si j y 
felizmente á los g i» • ' " ' L o s ! ^ 
oigo 

á 
vuestros 

muger! oh , hijo ! i ° h > 0 niis*" 
d a ! El infierno, el ¡ Ob-
tendrá tormentos n ' a s c

 n mia ! 
demasiado tarda rete* '0 1 ¡ „e pH"0* 
Mlin mlí,! Un utilice suEf ,° *„iré n|SÍ Hijo mío! Un dulefi 
va su alnia. í Con q " e l"1

 f . t 3 á 
oiré 

tan gf 
taV 

el sonido de esta vOf tan 
o ídos! ¡Alomónos que P~íh¡ jo i o ^ 
te por la última vez! ¡U ( ^ 
del mas desgraciado p í t í 
d o l é , se enternece m> ^ a c ífjci» 
que aun durmiendo ] | e I , : ; - * 
boca. Esta boca:;- esta ? m 
propia de su madre. | repemr , 
No c c r o . c s , ni P ^ ' J 
suerte. La infamia de " - f„ ^ 
horror dp mi muérte 

tí 
robi°' car-

mayorazgo. Lleno « ^ ¡ ^ de 
ir» n" 
üt¿e 

orfí 

arflí' 

i 

gado de miser ia , — , p a ] . -
L a r los o j o s , v i v i r « ¿ " J / p ^ í 
decir á tu padre. ¡Y l« ftror» 
un bien tan precioso í 
quitado todo lo que 13 |¡brar'» 
quien te librase . r q U e « °¿o 
una pesadísima carga, j ' 
focaron á tu padre en * 
ya c! veneno::- conczeo 'l ^ ibf( 

ifl' 
cupa. Un negro y esP tS

 f l ¡ r u i - , 
mis ojos , y hace 
pecho. ¡ B i ^ r o ' % d

B
e v . . 

Es piedad para el qne M o r l r A 
mil lado en Ja d e s g r ^ , l t rgo * P* 
solo i n s t a n t e , ) » " ¡ « U ' * > • 
CIO, Jiaia , •••»' 
Tengamos valor p»r 

E s t a , hijo 

(a) Diciendo etto >e va á la meso , pone agua en el vaso, y 
licor de un frasco que saco de tu bolsillo. (b) Temo el vai ' 

(id) Da a'gunos pisos y repara en su hijo, (e) Se sienta 
(J) Se levanta. 

M , 
su 

•Un' 

Befa 

t 



'"SUn» 
^ iulr ° s propicio. Pase sin dolor 

iPtto*'0 •**Ja muerte. Este azero : . -
t if i i i - r

af" a r á 11)1 fiijo ? El atentado (itp f^'®1 Na tu ra l eza , ¡que terrible 
d . r ' . t u voz en mi pecho! 

V p J ^ U . 
Vuestros ojos;:- me hacéis 

¡Hj"". S l |e dulzura tiene su voz; : -
; i en padre , perdonadme, 

tyj de rodillas. 
"i ¡ r e s i s t i r ; el me desarma. 
^ Ü J A g r a c i a d o ¡ Levántate , 

' Mi llanto inunda su rostro. 

S C E N A V I . 
'">¡on > Enriqueta y lot dichot. 

C ^ ' " ' salvad í Tomi. (6) 
iío¡._ i ¡ que pasmo es es te! Este 

t s t e puñal;:- cruel! ¿y pa ra -
tt, "Oc*H 
><lriiOí. < n m i e ' raas í r e r ü l o s 

C;,t!l" C) ' ' a piedad me hacia atta— 
S : V » . 0 n , W n d e m í ! l i j°-

¡ á mi hijo!::-
Sf(ÍJ

;;* bárbi 
¡ q u e 

./"tsjrl 7 " , i j r o ! ¡ y w atrevéis á 
C » sm", s u M í e ? j Oh , h i j o ! 

'•Si ¡NHó . 
\ "autrte

 S a íUfacer<» necesitáis de 

S > funestas palabras, á tan 
j, i e E r " ° j e s P ° S 0 amado y cruel, 
l, 't ín¡ n ™ e de la desesperación 

ro stbe que Leuson 

iVifeeii rouerte en l¡bert3d i y 

S, ' e s t e monstruo aboml -

^ Se<"tid0s
f°rrnet!t(> se apodera 

ta , nac id j sobre partirse vmsíros 
bienes, 

Henr. No vive ya ese pérfido ¥ 
Leus. No. Yarmes está preso ; vuestros 

biones quedan seguros. Amigo , alen-
taos , se os volverá todo. 

Bev. ¡Ah , desgraciado de mi ! ¡Que pr i -
sa ha sido la mia ! 

Ciar. Pues que ? Esta noticia::-
Leus. ¡Cómo está demudado su rostro! 
Bev. Un dolor cruel 
Leus. Señora , es necesario un remedio 

pronto. 
Ciar. Yarvis corre, (e) Dios m i ó , asis-

tidme. 
Bev. La calma sucede al dolor. Esposa 

mia ! 
Ciar. Que es esto E ¡Mi amado í ¡ e s -

poso ! 
Bev. No busquéis remedio á mi real; 

que no le tiene. 
Ciar. ¿Que dices ? Lo h a b r á , Beverley, 

to habrá . 
Bev. Consorte amada , n¡ tu tienes e s -

poso , ni mi hijo tiene padre. 
Leus. ¡ Amigo infeliz 1 ¿Y* que habéis 

hecho í 
Henr, Hermano ! Y habéis podido::-
Ciar. No ; no to c r e a s , acción tan h o r -
• rible;:- í 

Bev. Todo mi corazon lo detesta. Padre 
inhumano , ciudadano criminal , e s -
poso bárbaro , en fin en un instaure 
funesto he violado las leyes de! cielo 
y de la t ie r ra . 

Ciar. Yo muero. 

Leuson ¡a sostiene. 

S C E N 

K 
) 

A U L T I M A . 

de 

' f e Murió 

rü*vis y ¡os dichos. 

Bev. Este es el instante de comparecer 
ante el formidable tribunal de squel 
que me dió el ser. Todo me anuncia 
que tcco ya á este término fatal ; Ja 
calma en que m« hallo , una extrema 
flaqueza , mis ojos rodeados de som-
bras::- Esposa m i a , dime por piedad 
aloménos::- yo te perdono. 

Ciar. Ah! quiera Dios perdonarte igual-
mente. con sollozos. 

t*r"jaétM. - • Bev. 
* «¿fin (é> ^ s u m a d r g -0 "'tenida de los que le están cerca. 

cy 
h t l N . líi* y a e s t S t l r e t a s vuestras 

Mr v¡s. " "* Stuiteli asesinado 
» motivo fué una d ispu-



Bev. Ayuda á tu moribundo esposo I 
suplicárselo, (a) Dios de misericordia, 
temblando a tus pies esta humilde 
criatura implora tu clemencia, -Tu 
justicia perdona á un coraion que 
se arrepiente. Ha» brillar para este 
culpable un rayo de tu esperanza. 
Tu ves mi arrepent imiento; y si él, 
Ó gran Dios ! no puede dasaruiar tu 
venganza , aloménos que no se es -
tienda sobre mi muger y mi hi jo. 

Ciar. Ah ! tome el cielo mi vida y salve 
la tuya. 
Se arroja precipitada á sus pies. 

dad 
mió 

to c u í o t T 
1Bev. Leuson , amigo l i * n f a d 0 ' c f 

razón tan mal hkbta > W 
de ella y de mi 

, acercare , ven 
se anegan en lágrimas. , ^ j ^ j c 
este instante , como sien"' a[t 
r e s ! Hijo m i ó , y° [ e ¿ ^ t s , r^' 
queda una buena l" ! l d r '1 . ' ;linási¡<;n,íi 

pétala;:- siempre i y s : J 3;ii¡f' 
nacer en ti el furor ¿ 
date de tu padre;:- Y ",DJ(fí" 
esposa mia... AJ¡<" (" ' 

Madama Clarenton eje 
bota el Telo". 

(o) Tomi se pone de rodillas al lad» opuesto al que ocupa su 
ley despues de haberlos mirado un rato. 

madre. W 

FIN. 

COA? L I C E N C I A . 
m . . _ , . . . .í - ^ ^ ^ ^ " ^ J p f l R f t 
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